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ROMANOS 5:1
LA PAZ SEA CONTIGO

INTRODUCCIÓN
1. ¿Qué es la paz? ¿Qué significa vivir en paz? 

¿Cómo conseguir la paz?
2. En Romanos 3, Pablo explicó qué es la jus-

tificación por la fe. Luego, en Romanos 4, 
Pablo presentó la justificación como ya 
cumplida. A su vez, la primera parte de 
Romanos 5 presenta los beneficios prác-
ticos de la justificación por la fe.

3. Pablo conocía los conceptos de justicia im-
perantes en su tiempo, difundidos por fi-
lósofos griegos y romanos. Por ejemplo: 
Aristóteles, en su obra Ética a Nicómaco, 
enseñó que la justicia consiste en el prin-
cipio de que las personas deben ser trata-
das con equidad. Por su parte, en su drama 
Agamenón, Esquilo explicaba la justicia 
como venganza por alguna acción dañi-
na. De estos conceptos surgió el significa-
do mundano de la justificación en los dí-
as de Pablo.

4. Sin embargo, el apóstol presentó concep-
tos diferentes de justicia y justificación:

a) una relación correcta con Dios;
b) absolución o perdón de errores, faltas y 

pecados;
c) la atribución de justicia a alguien;
d) la transformación de alguien en una per-

sona justa.
5. En Romanos 4, Pablo presentó a Abraham, 

a quien los judíos consideraban el mode-
lo de justicia. Pablo deconstruyó la idea de 
que Abraham podría haber sido justifica-
do por sus obras, al afirmar que el patriar-
ca no tenía nada de qué jactarse ante Dios 
y que solo la fe lo justificó. La implicación 
es que, si nadie puede glorificarse a sí mis-
mo ante la presencia del Creador, enton-
ces la justificación no puede deberse a las 
obras propias.

6. En el capítulo 5, Pablo presentó los benefi-
cios de la justificación por la fe. Explicó a la 
iglesia en Roma, y a cada uno de nosotros, 
que la justificación trae perdón, paz, amor 
en el corazón y vida eterna.

I. ¿QUÉ ES LA PAZ?
1. La palabra griega que Pablo usó para con-

notar paz es eirene; su equivalente en he-
breo, el idioma en el que se escribió el 

Antiguo Testamento, es shalom, que sig-
nifica, además de “paz”, “plenitud de vida”, 
“salud”, “prosperidad”, “condición propicia 
para alcanzar el máximo potencial”.

2. Estos términos pueden usarse para indicar 
la presencia de todas las bendiciones fa-
vorables. Apuntan al sentimiento o el es-
tado de bienestar, pero el principal indicio 
de paz es apuntar a la armonía, al vínculo 
de unidad entre los seres humanos, y en-
tre los seres humanos y Dios.

3. En otras palabras, Pablo estaba diciendo: 
¿Qué es la paz? Es un estado de bienestar, 
pero sobre todo es vivir en armonía y con 
lazos de unidad entre el prójimo y Dios. 
¿Cómo están tus relaciones en el trabajo? 
¿En la familia?

II. ¿QUÉ SIGNIFICA VIVIR EN 
PAZ?

1. Aquí destaca la idea de reposo, de orden; 
es decir, vivir en paz es vivir una vida or-
ganizada.

2. ¿Está organizada tu vida? Esto significa no 
solo un estado de bienestar financiero, físi-
co e intelectual, sino también un bienestar 
espiritual; significa vivir confiando en Dios; 
significa confiar al creer que Dios tiene 
un plan para nuestras vidas, y confiar en 
sus designios. ¡Tu vida tiene un propósito! 
¡Dios está a tu lado! Quizás estés sufrien-
do, angustiado y triste. Podrías preguntar: 
¿Cómo puedo vivir en paz? La Biblia res-
ponde: Vivir en paz no significa ausencia 
de dificultades, sino total confianza en el 
amor y el cuidado de Dios.

3. ¿Cuál es la base de esta paz? Pablo fue 
muy claro: el fundamento de toda paz es 
la obra de Cristo en la Cruz, quien nos re-
concilió con Dios. El ministerio de Cristo 
como intercesor en el Santuario celestial 
garantiza la paz al creyente.

III. ¿CÓMO OBTENER LA 
PAZ?

1. Muchos buscan la paz, pero sin éxito. Solo 
hay un camino a la paz. Elena de White ex-
plicó muy bien cómo obtenerla.

2. “A medida que tu conciencia ha sido vivi-
ficada por el Espíritu Santo, has visto algo 

de la maldad del pecado, de su poder, su 
culpa, su miseria; y lo miras con aborreci-
miento. Sientes que el pecado te ha sepa-
rado de Dios y que estás bajo la servidum-
bre del poder del mal. Cuanto más luchas 
por escapar, tanto más te das cuenta de 
tu impotencia. Tus motivos son impuros; 
tu corazón está sucio. Ves que tu vida ha 
estado colmada de egoísmo y pecados. 
Ansías ser perdonado, limpiado y liber-
tado. ¿Qué puedes hacer para obtener la 
armonía con Dios y la semejanza a él? Lo 
que necesitas es paz: el perdón, la paz y el 
amor del Cielo en tu alma. No se los pue-
de comprar con dinero, el intelecto no los 
puede obtener, la erudición no los pue-
de alcanzar; nunca puedes esperar conse-
guirlos por tu propio esfuerzo. Pero Dios 
te los ofrece como un don, ‘sin dinero y sin 
precio’ (Isa. 55:1). Son tuyos, con tal que ex-
tiendas la mano y los tomes. El Señor dice: 
‘Si vuestros pecados fueren como la gra-
na, como la nieve serán emblanquecidos; 
si fueren rojos como el carmesí, vendrán 
a ser como blanca lana’ (Isa. 1:18). ‘Os da-
ré un corazón nuevo y pondré un espíri-
tu nuevo dentro de vosotros’ (Eze. 36:26).

3. “Has confesado tus pecados y los has qui-
tado de tu corazón. Has resuelto darte a 
Dios. Ahora ve a él y pídele que te limpie 
de tus pecados y te dé un corazón nuevo. 
Luego cree que lo hará porque lo ha pro-
metido” (El camino a Cristo, pp. 43, 44).

CONCLUSIÓN
1. Nuestro Señor Jesucristo, quien tiene do-

minio soberano sobre la iglesia, también 
quiere tener dominio soberano sobre tu 
vida. Jesús es el Justificador, el Perdonador, 
y nos prodiga paz y reconciliación. En otras 
palabras, la paz viene cuando el hombre 
se reconcilia con Dios.

2. Llamado: Jesucristo está aquí para abra-
zarte, para reconciliarte con Dios, para lle-
nar tu corazón de paz. ¿Lo aceptas?
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